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D.  RAFAEL  GARCÍA  Y  SANTISTEBAN 


Representada  con  éxito  en  el  teatro  del  Circo  el  dia  20.de 
Octubre  de  1859, 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,  FACTOR,  9. 
«859, 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  au- 
tor, y  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  literaria 
nadie  podrá  sin  sa  permiso  reimprimirla  ni  repre- 
sentarla en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  países 
con  que  ha'/a  ó  se  celebren  en  adelante  convenios 
internacionales. 

Los  comisionados  de  D.  Alonso  Gullon,  editor  de 
la  colección  de  obras  dramáticas  y  líricas  titulada 
El  Teatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta 
de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  represen- 
tación en  todos   los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ADVERTENCIA. 


JlíSla  comedia  fué  escrita  expresamente  para  la 
inauguración  del  liceo  de  la  Sociedad  protectora 
de  Bellas  Artes,  que  tuvo  lugar  en  el  Real  Con- 
servatorio de  Música  y  Declamación  el  dia  30 
de  Abril  del  corriente  año  de  1859.  En  su  eje- 
cución tomaron  parte  varios  socios  de  la  sección 
dramática  de  la  misma,  y  faltaría  á  un  deber  de 
justicia  si  no  dejase  consignado  en  estas  breves 
líneas  el  sentimiento  de  mi  mas  acendrada  gra- 
titud, tanto  hacia  la  señorita  Doña  Francisca 
Muñoz,  segundo  premio  del  Conservatorio,  de 
que  es  alumna,  y  que,  al  interpretar  con  tan  de- 
licado acierta  el  papel  de  la  protagonista  de  la 
obra,  dio  una  brillante  muestra  de  su  aptitud 
para  la  carrera  artística,  en  que  le  están  reser- 
vados tantos  triunfos,  como  respecto  de  los  se- 
ñores Ortiz,  Moreno  Gil,  Algarra  y  Marco,  que 
contribuyeron  con  su  esmerado  desempeño  al 
buen  éxito  de  la  función. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


FLORA Doña  Rosa  Tenorio. 

MURILLO D.  José  Ortiz. 

CELIO D.  Ricardo  Morales. 

ÍJ.  LNIGO D.  Renito  Chas  de  Lamotte 

APELES D.  Antonio  Cappo. 


La  acción  pasa  en  Sevilla  y  en  casa  de  Murillo. 
Ano  de  1641 . 


ACTO  ÚNICO. 


Taller  de  pintor.  Puerta  en  el  fondo  y  colaterales;  la.de  la  de- 
recha del  espectador  conduce  á  las  habitaciones  interiores  de 
Murillo,  y  la  de  la  izquierda  es  la  del  cuarto  de  Apeles.  A 
la  derecha  en  primer  término  una  mesa  con  varios  útiles  de 
pintura,  un  canastillo  con  flores  y  frutas  y  recado  de  escri- 
bir, y  en  segundo  una  mesita  para  moler  colores.  A  la  iz- 
quierda en  primer  término  un  caballete  con  un  cuadro,  cu- 
bierto con  un  paño,  y  que  se  supone  ser  el  de  la  frutera,  y  en 
el  segundo  otros  varios,  colocados  de  manera  que  se  pueda 
pasar  por  detrás  de  ellos  sin  ser  visto,  desde  el  cuarto  de 
Apeles  á  la  puerta  del  fondo.  Lienzos,  cuadros,  etc.,  disemi- 
nados por  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 


APELES,  pintando  en  el  caballete  de  la  izquierda. 


Ya  con  otra  pincelada 
queda  la  santa  completa; 
sublime,  este  último  toque 
es  un  toque  de  primera. 
Ni  mi  maestro  Murillo, 
ni  Pacheco,  ni  Roelas, 
pintan  una  santa  Clara 
mas  claramente  perfecta. 
La  boca  está  algo  torcida, 
parece  que  hace  una  mueca; 
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eso  es  que  se  eslá  burlando 
de  las  cosas  de  la  tierra. 
La  nariz  salió  algo  larga, 
pero  la  dá  mas  grandeza; 
que  pintar  á  un  santo  cliato 
es  marcada  irreverencia. 
La  barba  como  no  es  hombre 
no  importa  que  esté  mal  hecha. 
Tiene  los  ojos  en  blanco, 
del  mal  el  menos;  y  es  fuerza: 
yo  lo  que  pinto  peor 
son  los  ojos  y  las  cejas, 
con  que  asi  libro  á  la  santa 
de  que  salga  vizca  ó  tuerta. 
Nada,  diré  que  la  monja 
en  un  éxtasis  se  encuentra, 
y  está  mirando  hacia  dentro 
en  vez  de  hacerlo  hacia  fuera. 
En  el  cuerpo  me  he  lucido, 
que  con  el  hábito  á  cuestas, 
solo  se  vé  por  debajo 
la  punta  de  una  chinela. 
La  pintura  es  agradable: 
en  fin,  si  me  dan  por  ella 
dos  ducados,  eso  gano; 
hoy  la  venderé  en  la  feria. 

(So  levanta  y  quita    del  caballete   el   cuadro  en 
estaba  pintando,  que  figurará  ser  un  lienzo  colocado 
en  la  parte  de  atrás  de  otro  de  Murillo,  representan- 
do á  la  Virgen,  cuya  imág-en  será  la  que    el  .publico 
vea.) 

Mis  obras  podrán  ser  malas, 
pero  al  fin  tienen  mas  venta 
que  las  del  pobre  maestro 
que  pinta  mas  á  conciencia, 
y  no  le  pinta  el  oficio; 
y  hay  dias  de  pinta  negra, 
que  nos  pintamos  la  cruz 
por  toda  comida  y  cena. 
Y  á  su  mercé  no  le  gusta 
que  siga  yo  su  carrera, 
y  en  vez  de  moler  colores 
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gaste  los  de  su  paleta. 

Y  siempre  me  dice:  «Apeles, 
no  pintes  y  muele  apriesa.» 
¡Apeles!  qué  mote,  y  nadie 
me  llama  de  otra  manera. 
Ese  Apeles  habrá  sido 
algún  pinta  monas;  ea 
arreglemos  el  taller, 

que  el  amo  es  fácil  que  vuelva. 

(Deja  á  un  lado  su  pintura  ) 

¿Si  el  guardián  de  San  Francisco 
será  tan  bueno  que  acceda 
á  que  pintemos  el  claustro 
del  convento?  buena  breva... 

Y  si  no,  en  cuanto  acabemos 
el  cuadro  de  la  Frutera, 

y  nos  comamos  el  fruto 
del  retrato,  hay  abstinencia. 
Ahí  está:  si  no  me  canso 
de  admirarlo,  es  una  perla. 

(Alzando  el  paño  del  cuadro  de  la  frutera. 

Flora  es  linda,  mas  la  copia 
la  ha  embellecido  de  veras. 
¡Qué  expresión  y  qué  sonrisa! 
¡Qué  ojos!  bendita  seas... 

(Volviendo  á  dejar  caer  el  paño.) 

Tapa,  tapa,  que  no  estamos 
para  excitar  las  potencias; 
y  luego  hay  cierto  misterio... 
ese  don  Iñigo  y  ella... 
Pero  ¡Jesús!  cuánto  tarda, 
y  doña  Luz  que  está  enferma. 
Alguien  sube,  por  si  acaso 
moleré  que  es  mi  tarea. 

ESCENA  II. 

CELIO    y    APELES. 
CELIO.        (Embozado,  en  el  dintel  de  la  puerta.) 

(Ap.)  Aqui  sube;  este  es  el  cuarto. 

APEL.         (Moliendo  y  sin  volver  la  cabeza.) 
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Calle;  se  para  y  no  entra; 
piensa  que  vá  á  sorprenderme 
dándole  al  pincel. 

CeT.10.        (Registrando  la  habitación.  Ap.) 

Paletas, 
lienzos,  caballetes,  cuadros; 
lo  habita  un  pintor. 

Apel.       (Ap.)  ¿Qué  espera? 

Celio.     (Ap.)  Si  es  mi  rival...  pero  hay  gente. 
Indaguemos. 

APEL.  (Moliendo  con  fuerza.  Ap.) 

Ya  se  acerca. 

(Volviéndose  hacia  él.) 

Ahora  no  pin... 
Celio.  Buenos  dias. 

Apel.       (Ap.)  No  es  él;  ¡qué  susto! 
Celio.  .  ¿Soy  fiera 

para  causarte  ese  asombro? 
Apel.       No;  pero  al  fin...  la  sorpresa... 

¿Y  en  qué  puedo  complaceros? 

Bien  pronto  estará  de  vuelta 

mi  maestro. 
Celio.  .        ¿Quién? 

Apel.  De  nombre 

es  Bartolomé,  y  Esteban 

de  apellido. 
Celio.  ¿Pinta? 

Apel.  Justo. 

Como  yo:  Sevilla  entera 

me  conoce,  soy  Apeles. 
Celio,      ¿lis  joven? 
Apel.  Frisa  en  los  treinta. 

Celio.      ¿Soltero9 
Apel.  Si. 

Celio.  ¿Vive  solo? 

Apel.       Con  su  hermana. 
Celio.  ¿Y  galantea? 

Apel.       (Ap.)  Qué  preguntón,  ¿con  qué  objeto?... 

¿Y  yo  qué  sé?.. 
Celio.  ¿Y  es  apuesta 

su  figura? 
Apel.       (Ap.)        ¡Ay,  santa  Clara, 
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si  irán  á  echar  una  leva... 

Tiene  un  hombro  algo  escorzado, 

y  yo  ando  mal  de  esta  pierna... 

Celio. 

(Ap.)  iMe  habré  engañado  en  mis  celos; 

pero  ¡qué  veo!  una  cesta 

con  frutas;  la  prueba  es  clara, 

y  tan  clara. 

(Pasa  á  la  derecha  y  examina  el  canastillo  que    esl; 

sobre  la  mesa  en  primer  término.) 

Apel. 

(ap.)          ¡Qué  oigo! 

Celio.- 

(ap.)                            ¡Ah  pérfida! 

Apel. 

(ap.)  Dijo  santa  Clara;  busca 

su  imagen...  mi  obra  maestra. 

(Vá  á  buscar  su  cuadro.) 

Celio. 

(ap.)  Dejó  la  cesta  olvidada, 

no  eran  vanas  mis  sospechas. 

Apel. 

Es  una  estampa  preciosa. 

(Con  el  lienzo  que  pintó  en  la  mano.  Ap.) 

Ahora  la  encuentro  mas  fea. 

Celio. 

Di,  truhán. 

Apel. 

La  doy  barata. 

Por  tres  ducados... 

Celio. 

Contesta... 

Apel. 

Vale  mas,  pero... 

Celio. 

Silencio. 

Apel. 

lis  que... 

Celio. 

Y  te  corto  la  lengua 

como  lo  niegues.  ¿Tú  lias  visto? 

Apel. 

Si. 

Celio. 

En  este  cuarto. 

Apel. 

Si. 

Celio. 

Á  aquella, 

que  es  en  Sevilla. 

Apel 

Si. 

Celio. 

El  norte 

de  toda  amorosa  empresa, 

é  imán  de  todas  las  almas 

y  de  las  damas  afrenta, 

responde  al  nombre  de  Flora 

porque  es  de  las  flores  reina? 

¿Me  engaña? 

Apel. 

Si. 
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Celio.  Es  falso,  y  mueres 

como  afirmes  tal  vileza. 
Apel.       Pues  no. 
Celio.  ¿Qué  causa  la  induce 

á  subir  á  esta  vivienda? 

¿Es  amor? 
Apel.  No. 

Celio.  Y  me  lo  oculta; 

á  mí  que  muero  por  ella, 

que  la  idolatro. 
Apel.  No. 

Celio  Mientes. 

Apel.       ¿Y  cómo  acertar?  Que  tema: 

avisad  tras  la  pregunta 

si  es  un  no  ó  un  si  el  que  pega. 

(ap.)  ¡Qué  torbellino! 
Celio.  Alguien  sube. 

Apel.       Será  el  maestro:  nos  dejan 

pintar  el  claustro. 

(Corriendo  hacia  la  puerta  del  fondo.) 

Celio.  Oye,  Apeles, 

ocúltame. 
Apel.  ¿Dónde? 

Celio.  Cerca. 

Allí.  (Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

Apel.  Si  dá  á  lo  interior. 

Celio.      Enfrente  miro  otra  puerta. 

APEL.  Mi  CUartO.  (El  de  la  izquierda.) 

CELIO.  Mejor.  (Entra  en  el  cuarto.) 

Apel.  ¡Qué  nube! 

Huele  á  buscón  á  cien  leguas. 

ESCENA  111. 

MURILLO  y  D.    IÑIGO,   por  el  fondo,    APELES    y    CELIO    escon- 
dido. 


MüR.  (En  el  dintel  de  la  puerta.) 

Entrad. 
15¡igo.      (id.)        Vos. 
Mur.  Honráis  mi  casa 

Y  os  pago  yendo  detrás. 
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IÑIGO.         (Entrando  en  escena  el  primero.) 

Siempre  de  quien  vale  mas 
delante  el  que  es  menos  pasa. 

(Murillo,  D.  Iñigo  y  Apeles.) 

Apel.      (ap.)  Si  el  guardián  habrá  accedido... 
Iñigo.       ¿Decis  que  estará  el  retrato? 
Mi'R.         Si  ella  viene,  en  breve  rato 
puede  quedar  concluido. 

(Apeles,  Murillo  y  D.  Iñigo.) 
APEL.        (a  Murillo.) 

¿Venis  del  convento  ahora? 
Mür.         Descubre  ese  cuadro:  es  justo 
veáis  si  está  á  vuestro  gusto 
la  copia  que  hice  de  Flora. 

APEL.         (Quitando  el  paño  que  cubre  el  cuadro.) 

(ap.)  Está  triste;  adiós  ración. 
Mür.        (ap.)  Mi  última  esperanza  ha  muerto. 

IÑIGO.  (Contemplando  el  retrato.) 

¡Oh,  qué  sublime!  No  acierto 
á  expresar  mi  admiración. 
Velazquez  envidiaría 
tan  acabada  pintura. 
¡Qué  suavidad!  ¡qué  dulzura! 
¡qué  parecido!  Extasia. 
Mor.        (Ap.)  Duéleme  haberle  acabado. 

(Apeles,  ¡Murillo  y  ü.  Iñigo.) 
APEL.         (A  Murillo ■) 

¿Con  que  el  guardián  fué  tan  necio?.., 
Iñigo.       Conozco  que  es  bajo  el  precio 

que  á  pagaros  me  he  obligado: 

lo  que  os  plazca  añadiré 

á  los  cien  escudos  de  oro. 
Apel.  El  cuadro  vale  un  tesoro. 
Mur.         Dejad  que  gracias  os  dé; 

pero  el  trato  no  se  altera, 

lo  estipulado  ha  de  ser; 

pintar  bien  fué  mi  deber, 

y  o  Ira  cosa  engaño  fuera. 
Apel.       (Ap.)  ¡Qué  tonto!  Lo  que  es  Apeles.., 
Iñigo.       Como  el  arte  rinde  poco... 
Mur.        Ya  el  fin  de  mis  penas  toco; 

voy  á  dejar  los  pinceles. 
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Iñigo.       Es  lástima,  porque  en  vos 

de  un  genio  el  alma  so  encierra. 
Mur.        Pienso  partir  á  la  guerra. 
Apel.        Á  eso  no  iremos  los  dos. 

IÑIGO.  (Mirando  el  retrato  y  aparte.) 

Ahora  de  mi  plan  respondo. 

(Se  dirig-c  hacia  el  fondo  examinando  los  cuadros  ) 

Bocetos,  ¡qué  variedad! 
Apel.       (á  Murillo.) 
¿Qué  hay? 

MüR.  (Con  amargura.) 

La  comunidad 

no  está  en  fondos. 
Apee.  Dimos  fondo, 

pues  tiene  mal  colorido 

la  comida,  es  cosa  seria. 
Mur.        (ap.)  (¿Y  mi  hermana?)  Vé  á  la  feria. 
Apee.       Si  todo  lo  hemos  vendido. 
Mur,        Te  daré  cuadros,  bocetos... 
Apel.       Si  hubiera  quien  los  comprara. 

(Ap.)  Llevaré  mi  santa  Clara 

á  ver  si  salgo  de  aprietos. 
Iñigo.       Nadie  en  invención  os  gana. 
Mur.        Don  Iñigo,  perdonad; 

mas  tengo  necesidad 

de  entrar  á  ver  á  mi  hermana: 

se  halla  enferma. 
Iñigo.  Al  cielo  pido 

que  dé  alivio  á  su  dolencia. 
Mur.        ¿Os  quedáis? 
Iñigo.  En  vuestra  ausencia 

aqui  estaré  entretenido. 
Mur.        Hasta  luego;  al  punto  salgo. 
Iñigo.       Flora  ha  de  venir;  la  espero. 
Mur.        Ven. 

APEL.  (Mirando  adonde  Celio  está  escondido.) 

¿Si  el  otro  caballero 
cargará  gratis  con  algo? 

(Salen  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV. 

D.    IÑIGO    y   CELIO. 

Iñigo.       Feliz  fué  mi  pensamiento 
para  volver  á  la  corte; 
Olivares  vá  sin  norte 
perdido  ya  el  valimiento, 
y  es  cierta  mi  elevación 
si  el  rey  se  prenda  de  Flora, 
que  será  la  sucesora 
de  María  Calderón. 
Á  Madrid  debo  avisar 
que  todo  esté  preparado. 
Escribiré;  aqui  bay  recado. 
Yo  volveré,  don  Gaspar. 

CELIO.        (Saliendo  del  cuarto  de  Apeles.  Ap.) 

Ño  se  siente  el  menor  ruido. 
Solo  ha  quedado  el  taller. 
Aun  no  acierto  á  comprender... 
¡Un  hombre! 

(Al  ver  á  D.  Iñigo  se  esconde  y  queda  oculto  delras 
del  caballete  próximo  á  la  puerta  del  fondo.) 
IÑIGO.  (Cerrando  la  carta.) 

Ya  he  concluido. 
ESCENA  V. 

DICHOS  y  APELES,  por  la  derecha,  con  un  rollo  de  lienzos 
debajo  del  brazo. 

Apel.       (ap.)  Pues  voy  á  pedir  muy  caro. 

Iñigo.       La  estáfela  está  muy  lejos. 

Apel.       (Ap.)  Llevo  aqui  mas  lienzos  viejos... 

IÑIGO.  (Viendo  á  Apeles.) 

(ap.)  ¡Ah!  para  este  no  es  reparo. 

¿Dónde  vas? 
Apel.  Hacia  la  feria. 

Iñigo.       La  estafeta  está  camino. 

Toma,  y  toma.  (Le  dá  la  carta  y  dinero.) 

Apel.  Bien.  (ap.)  ¡Qué  fino! 
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(Celio,  sin  ser  visto  de  Iñigo,  que  se  adelanta  hacía 
el  proscenio,  llega  al  dintel  de  la  puerta  al  mismo 
tiempo  que   Apeles  ) 

Iñigo.       Ya  tarda  la  ninfa  Egeria. 

(-EL10.        (En   voz  baja  á  Apeles,  dándole  dinero  y  quitándole 
la  carta.) 

Toma,  y  dame. 

(Le  hace  seña  que  calle,  y  Apeles  sale  por  el  fondo 
mientras  Celio  vuelve  á  colocarse  en  el  sitio  desde 
donde  no  puede  ser  visto  por  D.  Iñigo,  y  abriendo 
la  carta  empieza  á  leerla.) 

ESCENA  VI. 

D.  IÑIGO  y  CELIO,  después  FLOR \. 

ñígo.  Y  el  pintor 

tiene  calma,  á  lo  que  veo. 
Por  aqui  salió. 

(Mirando  por  lapuertade  la  izquierda.) 

Celio.      (Ap.)  ¡Qué  leo! 

Ambos  van  contra  su  honor. 
Felizmente  descubrí 
tan  infame  villanía, 
y  mi  espada... 

(Al  tiempo  de  ir  á  descubrirse  y  de  presentarse  ante 
D.  Iñigo,  aparece  Flora  en   la  puerta  del  foro.) 

Flora.  Ave  María, 

CELIO.        ¡Ella!    (Vuelve  á  ocultarse.) 

Iñigo.  ¡Flora! 

Flora..  ¿Vos  aqui? 

Iñigo.       Te  esperaba. 

Fí.ORA.        (Mirando  al   cuadro.) 

¿No  es  verdad, 

que  el  parecido  es  exacto? 
Iñigo.       Mucho:  te  daré  en  el  acto  , 

si  quieres,  la  cantidad 

que  te  prometí. 
Flora.  ¿Y  á  qué? 

Iñigo.       Bien;  pero  dentro  de  un  rato] 

al  volver  por  el  retrato, 

mi  deuda  satisfaré. 
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Adiós,  hija  de  Pomona. 
Flora.     Caballero,  hasta  mas  ver. 
Iñigo.      (Ap.)  Esta  frutera  vá  á  ser, 

la  segunda  Calderona. 

(Sale  por  el  fondo,  Celio  se  dispone  á  seguirle,    pero 
Flora  le  divisa.) 

ESCENA   Vil. 

FLORA  y  CELIO. 


Celio. 

(ap.)  He  de  matar  á  ese  hombre. 

Flora. 

¿Quién?  ¡Celio! 

Celio. 

¡Flora! 

Flora. 

¡Qué  sorpresa!... 

Celio. 

(ap.)                      La  pobre 
todo  lo  ignora. 

Flora. 

Si  descubriste... 

Celio. 

(ap.)  No  sabrá  por  mis  labios. 

Flora. 

¿Celio,  estas  triste? 
Te  oculté  mi  venida 
sin  mas  objeto, 
que  cumplir  lo  jurado. 

Celio. 

¿Era  un  secreto? 

(Flora  contesta  afirmativamente   con    1, 

.1  cabeza 

(ap.)  ¡Infames!  Calma. 

Flora. 

¿Dudas? 

Celio. 

No,  prenda  mia, 
alma  del  alma. 
¿Y  quién  de  un  ángel  duda? 
Fuera  mal  hecho, 
y  el  corazón  de  un  ángel 
late  en  tu  pecho. 
¿Quién  guarda  enojos 
al  mirarle  asomado 
tras  de  tus  ojos? 
Perdona  si  en  mis  dudas 
de  enamorado, 
sospechando  traiciones 
aqui  me  he  entrado; 
teme  quien  ama, 
y  es  el  amor  sin  celos 

- 
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fuego  sin  llama. 
Flora.     ¡Celio! 
Celio.  Sol  que  deslumhras 

mas  que  cien  soles, 

de  quien  tantos  galanes 

son  girasoles, 

jamás  olvido 

que  aunque  pobre,  entre  todos 

me  has  preferido. 
Flora.     Porque  en  tí  no  es  mentira 

pasión  tan  loca, 

y  lo  que  siente  el  alma 

suena  en  tu  boca; 

pobre  te  quiero, 

rico  mi  honor  temblara, 

por  tu  dinero. 
Celio.      Por  eso  ebrio  de  gozo 

de  amor  deliro, 

y  en  tí  vivo,  en  tí  aliento, 

por  tí  suspiro; 

Mi  vida  diera 

por  la  vida  y  cariño 

de  mi  frutera. 

Cuando  al  ser  la  mañana 

vuelo  al  mercado, 

que  entonces  amanece 

mi  sol  amado; 

y  aun  no  te  veo, 

y  ya  te  estoy  mirando 

con  el  deseo; 

cuando  logran  mis  ojos 

ver  sus  amores, 

y  te  admiro  vendiendo 

frutos  y  flores, 

pura  y  sencilla, 

cual  las  frutas  que  ostenta 

tu  canastilla; 

mi  corazón  á  saltos 

irse  á  tí  quiere, 

y  en  él  todo  disgusto 

siento  que  muere: 

con  tantos  goces 
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mi  ventura  quisiera 

decir  á  voces, 

y  gritar  á  la  turba 

de  lindos  necios, 

que  sembrando  ternuras 

cogen  desprecios: 

«Plaza  al  instante, 

»plaza  á  mí,  Flora  es  mia, 

»yo  soy  su  amante.» 
Flora.     Y  yo,  que  antes  de  hallarme 

con  tus  miradas, 

siento  en  el  alma  el  eco 

de  tus  pisadas, 

no  bien  te  miro, 

mi  saludo  te  mando 

con  un  suspiro. 

Y  ya  nada  me  arredra, 

mi  fé  se  acrece, 

mi  virtud  con  tu  vista 

se  fortalece; 

yo  bien  gritara: 

«No  estoy  sola  en  el  mundo,, 

«Celio  me  ampara.» 
Celio.      (ap.)  Pero  ya  olvido... 
Flora.  Díme, 

¿no  es  cierto? 
Celio.  Cierto. 

(ap.)  Yo  frustraré  sus  planes 

rendido  ó  muerto. 

Todo  lo  arrostro. 
Flora.     Celio,  ¿qué  triste  nube 

cubre  tu  rostro? 
Celio.      Nada,  blanca  paloma, 

vive  tranquila: 

si  gavilán  dañino 

su  garra  afila 

y  en  traza  aviesa 

quiere  rasgar  tu  seno 

y  en  tí  hacer  presa, 

yo  burlaré  sus  iras, 

su  afán  sañudo; 

mi  cuerpo  de  tu  cuerpo 
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será  el  escudo, 

y  en  lucha  airada 

en  su  pecho  hasta  el  poíno 

tendrá  mi  espada. 
Flora.     Me  amedrenta  ese  tono, 

me  asalta  el  miedo. 
Celio.      ¿Y  por  qué?  Nada  temas. 
Flora.      Sé  tu  denuedo; 

pero  hay  traidores... 

¡Virgen  mia,  amparadnos! 
Celio.      No  asi  te  azores. 
Flora.      Aqui  en  lugar  seguro 

me  considero: 

Murillo  es  todo  un  noble, 

y  es  caballero. 
Celio.      De  él  desconfia: 

quizá  tráfico  hiciera 

de  su  hidalguía. 
Flora.     ¿Será  posible? 
Celio.  Flora, 

parto. 
Flora.  Detente. 

¿Me  dejas? 
Celio.  El  peligro 

no  es  inminente. 

Lástima  fuera 

que  el  pintor  tu  retrato 

no  concluyera. 
Flora.      ¡Qué  zozobra,  Dios  mió! 
Celio.      Torno  al  momento. 

Sigilo  y  nada  temas 

que  yo  aun  aliento. 
Flora.     "Vé. 

Celio.  Dios  te  guarde . 

Flora.      Adiós. 
Celio.      (ap.)  Ahora  á  ese  noble, 

y  á  tí  mas  tarde. 

(Sale  por  el  fondo.) 
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ESCENA  VIII. 

FLOFA. 

inmaculada 
Madre  de  Dies, 
Virgen  Maria, 
oye  mi  voz. 
Tú  que  aun  conservas 
para  mi  amor, 
mi  anciana  madre 
que  en  tí  esperó. 
Tú  que  escuchando 
nuestra  oración, 
cuidas  del  huerto 
que  cuido  yo; 
y  al  darle  lluvia 
y  al  darle  sol, 
le  cubres  de  hojas 
de  fruto  y  flor; 
otorga  á  Celio 
tu  protección, 
siempre  tu  amparo 
■de  él  vaya  en  pos. 
Rojos  claveles, 
fruta  en  sazón, 
la  flor  mas  linda, 
la  uva  mejor, 
pondré  en  tus  aras 
cual  corto  don, 
de  quien  te  debe 
tanto  favor. 
Yo  en  tí  confio, 
tranquila  estoy, 
óyeme,  Madre, 
protégenos. 
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ESCENA    IX. 

FLORA  y  MURILLO. 

Flora.     Alguien  se  acerca:  Murillo. 
¡Y  qué  triste!  algún  pesar 
su  corazón  atormenta. 
¿Si  Celio  dijo  verdad, 
y  en  lucha  con  su  hidalguía? 
¡Oh!  tiemhlo  de  adivinar... 

MüR.  (Por  la    derecha   absorbido  en  profunda  meditación, 

entra  en  escena  sin  ver  á  Flora,  que  se  separa  á  un 
lado.) 

Huyan  mis  sueños  de  gloria, 

huyan  y  no  vuelvan  mas; 

mañana  parto  á  la  guerra 

á  morir,  lo  anhelo  ya. 

¡Oh!  la  vista  de  este  cuadro 

me  enloquece,  me  hace  mal; 

perder  para  siempre  á  Flora... 
Flora.     (ap.)  Habla  de  mí. 
¡VIur.        (ap.)  Eso  jamás. 

Pero  mi  hermana  se  muere.. . 

¿Hay  mas  terrible  ansiedad? 

¡Oh,  Flora,  Flora! 

FLORA.      (Llega  corriendo  á  su  lado.) 

Murillo. 
Mor.        ¿Tú  aqui? 
Flora.  ¿Imprudente  quizá? 

Mür.        Nada,  niña:  (Ap.)  ¿habrá  escuchado? 
Flora.     ¿Sufrís? 
Moa.  No. 

Flora.  ¿Y  á  qué  negar 

lo  que  el  semblante  revela? 
Mdr.        Ilusión. 
Flora.  Es  realidad. 

Me  retiro,  hoy  estáis  malo, 

y  no  debéis  trabajar. 
Mür.        Quédate,  Flora,  no  es  nada, 

me  aflige  la  enfermedad 

de  mi  hermana. 
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Flora.  ¡Pobrecita! 

nunca  la  puedo  olvidar. 

Es  tan  amable  y  tan  buena... 

Siempre  que  al  mercado  vá 

me  compra  frutas  y  flores; 

voy... 
Mi'R.  Aguarda,  luego  irás; 

boy  es  fuerza  que  el  retrato 

se  concluya. 
Flora.  Bien  está. 

Señor  Murillo,  obedezco: 

cuando  gustéis  empezad. 
MuR.        (ap.)  Si  hade  ser  la  vez  postrera, 

yo  un  siglo  la  haré  durar. 

FLORA.      (Con  elcanastillo  de  frutas  al  brazo.) 

Ya  el  canastillo  está  al  brazo. 

¿Me  pongo  aqui? 
Mur.  Mas  acá. 

Flora.    ¿Mas  aun? 

Mor.  Basta.  (ap.)  Es  un  ángel. 

Flora.     (ap.)  ¡Mas  qué  recuerdo  fatal! 

Celio  me  habló  de  un  peligro. 

(Se  separa  un  poco  hacia  la  derecha.) 

Mor.        Flora,  quieta,  ¿dónde  vas? 

Si  te  mueves... 
Flora.     (ap.)  De  él  no  temo. 

Soy  una  estatua,  pintad. 
Mur.  (Pintando.)  Mírame  á  mí. 
Flora.  ¿Cómo?  airada, 

triste,  alegre,  ó... 
Mur.  Tú  sabrás 

cuál  afecto  te  domina; 

si  es  gratitud,  amistad, 

indiferencia,  desvio, 

ó  amor. 
Flora.  Amor,  si,  si. 

MüR.  (Levantándose.)  ¡All! 

¿Tú  amas? 
Flora.  ¿Qué  he  dicho?  y  Celio, 

queme  encargó... 
Mur.  ¿Y  qué  mortal 

goza  tal  dicha? 
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Flora.  Ninguno: 

Si  no  sé  lo  que  es  amar; 
dije  amar  porque  creia 
que  eso  os  agradaba  mas. 

Mur.        (ap.)  Disimula  ó  me  ha  engañado. 

Flora.     (ap.)  Piqué  su  curiosidad. 

Mur.        Continuaremos. 

Flora.  Decidme: 

¿pudiste  ya  recavar 
de  don  Iñigo,  qué  objeto 
(y  bueno  y  santo  será) 
lleva  al  tener  mi  retrato? 

Mur.        Lo  ignoro. 

Flora.  Es  tanto  su  afán 

por  que  se  halle  concluido; 
no  he  visto  capricho  igual. 

Mur.        Querrá  que  siempre  sus  ojos 
puedan  ávidos  mirar 
el  astro  puro  y  brillante 
de  ese  rostro  angelical. 
Y  gozar  con  tu  sonrisa, 
que  envidia  á  la  aurora  dá, 
y  beber  en  tus  miradas 
de  venturas  un  raudal. 

(Levantándose.) 

Pero  esta  copia  es  indigna 
de  mi  pincel.  (Arroja  el  pincel.) 

Flora.  Reparad... 

Mur.        El  retrato  es  un  escarnio 
de  tan  bello  original. 
Tus  ojos  tienen  mas  vida, 
tu  boca  sonrie  mas, 
hay  en  tu  ser  doble  encanto, 
aun  hay  mas  gloria  en  tu  faz: 
fuera,  paleta,  no  tienes 
colores  para  pintar. 

(Arrojando  la  paleta.) 

Flora.     ¡Ay!  Murillo. 
Mur.  Es  una  burla, 

debo  borrarla. 

(Queriendo  borrar  la  pintura  del  lienzo.) 

Flora.  No  tal, 
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Mur. 

Flora. 

Mor. 

Flora. 
Mur. 

Flora. 
Mur. 


Flora. 
Mür. 


no  puedo  estar  mas  bonita. 
Te  volveré  á  retratar. 
Y  si  me  pintáis  mas  fea, 
¿entonces  quién  perderá? 
Tienes  razón.  (ap.)  Amor  mió, 
del  pecho  sin  miedo  sal. 
¿Concluísteis? 

Si,  oye  Flora, 
y  oye  atenta,  por  piedad. 
No  adivino... 

Es  un  secreto 
que  te  voy  á  revelar, 
y  en  el  que  tengo  cifrada 
toda  mi  felicidad. 
Proseguid,  Murillo. 

Ignoro 
si  es  un  capricho  fugaz, 
si  es  un  delirio  de  artista, 
ó  de  un  amante  el  afán. 
Pero  en  misdias  de  angustia 
y  en  mis  noches  de  velar, 
siempre  tu  imagen  contemplo 
risueña,  pura,  tenaz. 
Ignoro... 


ESCENA  X. 


Apel. 


Mur. 
Apel. 
Flora. 
Apel. 


Flora. 


Mur. 


(Entra  corriendo  por  el  fondo  con  el  mismo    rollo  de 
lienzos  con  que  salió  en  la  escena  quinta.) 

Son  unos  zotes, 
indignos  de  comer  pan. 
¿Apeles? 

Muy  buenos  dias. 
Muy  buenos. 

(Ap.  y  mirando  4  Flora.)  Es  Celestial. 

Estas  pinturas  al  fresco 
son  las  que  me  gustan  mas. 
Voy  á  ver  á  vuestra  hermana. 
(ap.)  ¿Qué  iria  á  decir? 

Tendrá 
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sumo  gusto  en  tu  visita. 

Flora. 

Yo  también. 

Mur. 

¿No  tardarás? 

Flora. 

Vuelvo  al  punto. 

(Sale  por  la  derecha.) 

* 

ESCENA  XI. 

MUR1LLO    y   APELES. 


Apel. 

(Ap.)                    ¡Ay,  qué  frutera, 

qué  fruta  tan  rica  y  tan... 

Mur. 

¿Vendiste? 

Apel. 

Si. 

Mur. 

¿En  cuánto? 

Apel. 

Poco. 

Un  ducado. 

Mur. 

(Con  enojo.)    ¡Olí! 

Apel. 

Es  muclio  dar: 

también  llevé  un  cuadro  mió. 

Mur. 

Me  enoja  tu  terquedad. 

Tú  debes  moler  colores, 

y  á  eso  tan  solo  aspirar. 

Echas  á  perder  mis  lienzos 

pintando  santos  detrás, 

y  es  preciso  que  desistas 

de  ese  empeño. 

Apel. 

Perdonad; 

yo  procuraré  enmendarme. 

Mur. 

Pero  al  caso. 

Apel. 

Voy  allá. 

Mur. 

¿Has  vendido  alguna  Virgen? 

Apel. 

No,  señor. 

Mur. 

¿Quizá  el  san  Juan? 

Apel. 

Tampoco;  vuestro  ni  un  lienzo. 

Mur. 

¿Cómo  es  eso? 

Apel 

La  verdad. 

Aqui  están  todos. 

Mur. 

Entonces... 

Apel. 

Vendí  el  mió:  claro  está. 

Mur. 

(Ap.)  ¡Qué  rudo  golpe!  Prefiero 

(Arroja  los  lienzos.) 

—  27  — 

á  ser  pintor,  mendigar. 

¡Él  no  ha  vendido  mis  cuadros 

y  vende  el  suyo! 

Apel.  Cabal. 

Fui  con  mi  santa  á  la  feria, 
y  como  á  las  Indias  van 
cargamentos  de  pinturas 
buenas,  malas,  dije  ¡bah! 
saldré  de  mi  santa  Clara, 
y  asi  fué:  lo  singular 
es  que  nadie  la  queria, 
ni  aun  regalada,  que  es  mas. 
Pero  oigo  que  un  mandadero 
de  un  convento,  no  sé  cuál, 
tras  un  san  Antón  andaba 
barato  y  bueno  á  la  par; 
apartóme  á  un  lado,  saco 
mis  pinceles,  cojo  y  ¡zas! 
pinto  á  la  santa  una  barba 
mas  espesa  que  un  jaral, 
coloco  á  sus  pies  el  bicho 
que  aborrece  el  musulmán, 
y  vendí  mi  santa  Clara 
por  un  san  Antonio  abad. 

Mim.        Vete  ya;  quiero  estar  solo. 

Apel.       (Áp.)  Vá  arreciando  el  temporal. 
Voy  á  pintar  bodegones, 
y  hoy  que  el  dia  ayuno  dá, 
con  tortas  y  pan...  pintado, 
me  habré  de  desayunar. 

(Entra  á  la  derecha.) 

ESCENA  XII. 

MUR1LL0. 

De  hoy  mas  mi  suerte  está  echada, 
yo  me  abriré  otro  camino: 
pintar  es  arte  mezquino; 
mas  que  el  pincel  es  la  espada. 
Y  muere  tú,  inspiración, 
tú  que  mi  ser  avasallas; 
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con  sangre  de  cien  batallas 
te  ahogaré  en  el  corazón.. 

Y  mi  osadia  es  notoria; 
yo  con  colores  risueños 
hice  brotar  de  mis  sueños 
todo  un  porvenir  de  gloria. 
De  mí  mismo  me  avergüenzo. 
¿Y  aun  lamento  mis  martirios 
cuando  mis  necios  delirios 
quise  arrojar  sobre  un  lienzo-, 
intentando  dar  en  él 

vida,  calor  y  armonía, 

á  aquel  mundo  que  sentia 

bullir  bajo  mi  pincel? 

¿Tal  demencia  cupo  en  mí? 

Risa  me  dá  tal  intento. 

Yo  en  místico  arrobamiento 

forma  á  mis  delirios  di. 

Y  creí  ver  entre  nubes 
pura,  y  sin  mancha  á  Maria, 
que  hacia  el  empíreo  subia 
en  alas  de  los  querubes: 

y  de  mi  fé  en  testimonio, 
adoré  mientras  oraba 
al  Niño  Dios,  que  bajaba 
al  hogar  de  san  Antonio. 

Y  yo  soñé  que  al  pintar 

de  un  claustro  el  sombrío  muro, 
la  fama  mi  nombre  oscuro 
comenzaba  á  divulgar. 
La  fiebre  engendra  locuras; 
desprecio  el  arte  me  inspira; 
yo  soy  pintor,  yo...  mentira... 
¿qué  valen  esas  pinturas? 
qué  horribles...  ¡si  hacen  reir!... 

(Al  ver  el  retrato.) 

No,  no,  y  Flora...  desvario, 
¡Ay!  dadme  fuerza,  Dios  mió, 
porque  me  siento  morir. 

(Cae  anonadado  en  una  silla.  Pausa.) 
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ESCENA  XIII. 

MUR1LL0  y  CELIO. 


Celio. 

(Por  el  fondo.  Ap.) 

Solo  está;  y  el  cuadro,  ¡cielos! 

Su  parecido  enamora; 

bien  puede  la  misma  Flora 

tener  de  su  copia  celos. 

Pero  acabemos. 

Mur. 

(Levantándose.)         ¿Quién  vá? 

Celio. 

Un  hidalgo. 

Mur. 

Bien  venido. 

Celio. 

Y  que  viene  decidido 

á  hablar  poco. 

Mur. 

Bien  está. 

Celio. 

Pero  á  la  vez  sin  rebozo. 

¿Sois  Murillo? 

Mur. 

El  mismo  soy. 

Celio. 

Entonces  tranquilo  estoy. 

Mur. 

(ap.)  Incivil  parece  el  mozo. 

Celio. 

¿Pintáis? 

Mur. 

Si. 

Celio. 

¿Y  os  vale  mucho 

el  arte  que  cultiváis? 

Mur. 

Sobrado  curioso  estáis.    ' 

Celio. 

Si  alguno  os  compra... 

Mur. 

¿Qué  escucho? 

Celio. 

Venderéis  vuestro  pincel. 

Mur. 

¡Hidalgo! 

Celio. 

Y  es  natural. 

Mur. 

Es  un  insulto. 

Celio. 

No  tal. 

Mur. 

Y  me  daréis  cuenta  de  él. 

Celio. 

¿Y  si  es  verdad  y  lo  pruebo? 

Mur. 

Idos,  que  de  raya  pasa: 

salid  fuera  de  mi  casa; 

yo  os  perdono;  idos,  mancebo. 

Celio. 

Mancebo,  sea:  en  la  edad 

no  os  disputo  la  ventaja; 

mas  nunca  acción  vil  ni  baja 

—  30  - 

deshonró  mi  mocedad. 
Mur.        Ni  la  mia. 
Celio.  Á  fuer  de  hidalgo 

llevo  erguida  la  cabeza. 
Mur.        Y  yo. 
Celio.  Soy  noble. 

Mur.  En  nobleza 

como  artista  bien  os  valgo. 
Celio.      Si,  los  artistas  comprenden 

la  nobleza  en  el  desdoro; 

y  por  un  puñado  de  oro 

su  honor  con  su  genio  venden. 
Mur.        Mentis.  ¿Quién  del  lucro  en  pos 

á  tal  vileza  desciende? 

Si  el  genio  es  de  Dios,  ¿quién  vende 

vendiendo  el  genio  á  su  Dios? 

Quien  tal  hace  queda  aparte 

como  espúreo  y  vil  falsario; 

no  es  artista,  es  mercenario, 

hijo  apóstata  del  arte. 

Sacerdocio  el  arte  es 

que  la  virtud  acrisola, 

y  la  virtud  ella  sola 

nos  eterniza  después. 

¿Sabéis  vos  cuánta  amargura, 

cuánto  ignorado  tormento 

en  el  alma  y  pensamiento 

nos  dan  horrible  tortura, 

y  cuántos  odios  y  agravios 

nos  regalan  de  ganancia, 

por  envidia  la  ignorancia, 

y  por  orgullo  los  sabios? 

El  artista  en  su  alto  oficio 

solo  aprende  á  padecer, 

y  se  alza  en  cada  taller 

el  ara  de  un  sacrificio. 

Por  eso  en  santa  paciencia 

no  se  mata  en  su  delirio, 

que  el  bautismo  del  martirio 

santifica  su  existencia. 

Y  el  trabajo  es  su  grandeza; 

de  su  frente  en  el  ardor 
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cada  gota  de  sudor 

es  un  timbre  de  nobleza. 

Y  asi,  creador  fecundo, 
de  Dios  el  poder  destella, 

que  hay  en  su  alma  una  centella 
del  Ser  creador  del  mundo. 

Y  yo,  á  sus  preceptos  fiel, 
yo,  que  en  nobleza  os  igualo, 
nunca  al  servicio  del  malo 
puse  paleta  y  pincel. 

Y  miente  quien  en  su  encono 
creyó  en  mí  tal  villanía: 
hidalgo,  le  mataría, 

mas  cristiano,  le  perdono. 
¡El  artista!  Solo  Dios 
sabe  su  dolor  profundo: 
si  no  le  comprende  el  mundo 
¡cómo  comprenderle  vos! 

Celio.      ¿Y  si  á  la  faz  os  arrojo 

el  papel  en  que  está  escrito 

ese  menguado  delito 

que  aun  á  mí  me  dá  sonrojo? 

Mur.        Dádmelo  al  punto.  ¿Cuál  es? 

Celio.      Este. 

Moa.  ¡Calumnia  villana! 

Celio.      Tomad. 

Mur.  Venga. 

Celio.  En  él  se  hermana 

la  infamia  al  vil  interés. 

Mur.  (Leyendo.)  «Hoy  quedará  concluido  el  retrato 
»de  la  linda  frutera  llamada  Flora,  y  maña- 
;>na  mismo  saldrá  para  esa  corte.  Seguro es- 
»toy  de  que  nuestro  gran  rey  Felipe  IV, 
«prendado  de  la  copia,  codiciará  el  original, 
»y  en  este  caso,  con  la  protección  de  esta 
»nueva  Calderona,  medraremos  cuantos  he- 
amos  intervenido  en  plan  tan  bien  meditado. 
» — Don  Iñigo.» 
¡Qué  liorror! 

Celio.  Podéis  excusaros 

de  ese  asombro  y  fingimiento. 

Mir.        (ap.)  Y  yo  era  ciego  instrumento.. . 
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Don  Iñigo,  he  de  mataros. 
Celio.      Le  busqué  con  vano  empeño, 

y  á  nadie  cedo  esa  honra. 
Duu.         (ap.)  Yo  fraguaba  su  deshonra, 

yo  que  la  adoro:  es  un  sueño. 
Celio.      Yo  amo  á  Flora  con  pasión. 
Mur.  ¿Vos? 

Celio.      Si;  ¿por  qué  esa  estrañeza? 

Mas  se  opone  la  pobreza 

á  nuestra  anhelada  unión. 
Mur.         Y  ella,  ¿os  ama? 
Celio.  Con  vebemencia. 

Mur.        (ap.)  ¡Oh! 

Celio.  De  su  honor  soy  guardián. 

Mur.        Creed  que  ignoraba  el  plan, 

el  cielo  vé  mi  inocencia. 
Celio.      Una  alma  somos  los  dos, 

y  es  su  honra  la  honra  mia, 

sin  mi  amor  se  moriría. 
Mur.         (ap.)  ¡Ah!..  Yo  velaré  por  vos. 

Amor  mió,  muere  y  calla. 

De  pensarlo  me  avergüenzo. 
Celio.      Ahora  rasgaré  ese  lienzo 

en  que  su  imagen  se  halla. 

MüR.  (Colocándose  delante  del  cuadro.) 

Mi  obra  querida,  teneos, 

esa  conducta  es  impropia. 
Celio.      No  ha  de  servir  esa  copia 

para  ambiciosos  deseos. 
Mur.        No  irá  á  Madrid,  descuidad; 

pero  dejadme  el  retrato. 
Celio.      ¿Nunca!  ¡Atrás! 
Mur.  ¡Oh! 

Celio.  Ved  que  os  mato. 

Mur.        Vos  á  mí...  pronto  luchad. 

(Vá  á  coger  la  espada.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  FLORA  y  APELES. 


Flora. 


(Por  la  derecha.) 

(Ap.)  Aquí  los  dos. 
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Celio. 

(Al  verla.)                    ¡ Ah! 

Apel. 

(Por  la  izquierda.)                   ¿Quién  grita? 

Mur. 

(Ap.  á  Celio.) 

Flora:  mas  tarde... 

Celio. 

(id.  á  Murillo.)          Comprendo 

Flora. 

Vuestra  hermana  está  azorada. 

Oimos  voces. 

Mor. 

No  acierto 

qué  pudo  ser. 

Celio. 

Ni  yo  atino. 

Apel. 

(ap.)  Pues  ellos  hablaban  recio. 

Bueno  será  por  si  acaso, 

que  un  alguacil  sepa  el  cuento, 

y  que  á  ese  buscón... 

(Se  dirige  al  fondo.) 

Flora. 

(ap.)                        Me  engañan, 

aqui  se  oculta  un  misterio. 

Apel. 

(En  voz  alta  en  el  dintel  de  la  puerta.) 

Don  Iñigo. 

Mur.  y 

Celio.           ¡Ah! 

Apel. 

Al  fin  es  alguien. 

ESCENA  XV. 

DICHOS  y  D.  IÑIGO. 


Celio. 

Qué  tardo...  (Queriendo  abalanzarse  á  él.) 

Mlr. 

(Deteniéndole.)  Calma  un  momento. 

(Ap.)  Dios  me  inspiró. 

(Flora,  Celio,  D.  Iñigo,  Murillo  y  Apeles.) 

Iñigo. 

Mi  venida... 

Mur. 

Me  es  conocido  su  objeto. 

Ya  he  terminado  el  retrato. 

Iñigo. 

Y  al  punto  pagaros  debo 

los  cien  escudos. 

Apel. 

(Restregándose  las  manos  de  contento.) 

Sublime. 

Mlr. 

Perdonad,  pero  á  ese  precio 

no  lo  llevareis. 

Iñigo. 

Murillo, 

ya  olvidáis  . . 

3 
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MUR. 

Estoy  resuelto. 

IÑIGO. 

Pero  el  trato... 

MüR. 

Lo  he  pensado 
con  mayor  detenimiento. 

Celio. 

(ap.)  ¡Qué  intentará!  No  adivino... 

Iñigo. 

(ap.)  Es  extraño.  Bien,  accedo, 
lomad  doscientos. 

Mur. 

Es  poco. 

Apel. 

Y  tan  poco,  ya  lo  creo. 

IÑIGO. 

(ap.)  ¡Qué  pasa  aqui!  concluyamos: 
cuatrocientos. 

Mur. 

Rasgo  el  lienzo 
si  hacéis  tan  bajas  ofertas. 

Iñigo. 

Quinientos. 

Mur. 

No  los  acepto. 
Mil  escudos. 

Iñigo. 

Nunca. 

Apel. 

(Con  desconsuelo.)        AdlOS. 

Celio. 

(Á  D.  Iñigo.) 

No  los  daréis. 

Iñigo. 

Caballero, 

(Murillo  pasa  á  la  izquierda  de  Celio,  rjue< 

lando  don 

Iñigo  á  la  derecha  de  Apeles.) 

esto  á  vos  no  os  interesa. 

Flora. 

¿Qué  vas  á  hacer? 

.Mur. 

(Á  Celio.)             Calma,  Celio. 

Apel. 

(Á  Iñig-o.) 

Nos  costó  muchas  vigilias; 
y  un  trabajo  tan  perfecto... 

Iñico. 

(Ap.)  Si  luego  he  de  resarcirme, 
nada  con  pagarlo  pierdo. 

(A  Murillo.) 

Tomad  esta  letra. 

Apel. 

Vengan. 

Celio. 

(Dirigiéndose  al  cuadro.) 

Lo  haré  trizas. 

FLORA.      (Pasando  á  su  izquierda.) 

No. 
Mur.  Teneos. 

(Á  Flora  que  estará  á  su  derecha.) 

Flora,  escucha:  la  pobreza 
se  opone  á  tu  casamiento; 
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Flora. 

Apel. 


Mur. 


Apel. 

Celio. 
Mur. 


Flora. 
Mur. 

Flora. 

Iñigo. 
Mür. 


IÑIGO. 

Mur. 

IÑIGO. 


Apel. 


tuyos  son  los  mil  escudos, 
puedes  casarte  con  Celio. 
Yo  deliro,  ó... 

(Pasando  á  la  izquierda  de  Murillo.) 

¡Qué  locura! 
Estamos  á  palo  seco... 

(A  D.  Iñigo,   que   se  adelanta  hacia  él    á  pedir  es- 
piraciones.) 

Todo  lo  sé,  ni  una  frase. 

(A  la  izquierda  de  Flora.) 

¡Ay,  Flora,  cuánto  me  alegro... 
(ap.)  No  comprendo. 

(A  Flora.) 

Y  el  retrato 
también  es  tuyo. 

Yo  sueño. 
Te  lo  regala  don  Iñigo. 
¿Y  ese  era  vuestro  secreto? 
¡Oh!  mil  gracias. 
(ap  )  ¡Qué  sonrojo! 

(Ap.  á  D.  Iñigo.) 

Y  esta  carta... 

(Enseñándole  la  que  Celio  le  entregó,   y  haciéndola 
pedazos.) 

(ap.)  ¡Oh!  lo  comprendo . 

Idos,  y  que  nunca  os  vea. 
Al  punto.  Que  os  guarde  el  cielo. 
(ap.)  Si  este  plan  ha  fracasado, 
otro  surtirá  su  efecto. 

(Celio  le  sigue  con  los  ojos  hasta  que  «e  vi.) 
(Detrás  de  D.  Iñig-o.) 

Servidor:  si  se  le  ofrece, 
sepa  que  yo  pinto  y  vendo 
santos,  vírgenes  baratas, 

(Salen  por  el  fondo.) 


ESCENA  XVI. 


MURILLO,  CELIO  y  FLORA. 


Mlr.        (a  Celio.) 

Cuando  gustéis,  reñiremos. 
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Celio. 

Perdón,  Murillo. 

Mur. 

¿Qué  hacéis? 

Celio. 

Os  ofendí. 

Mur. 

Alzad  del  suelo. 

(Ap.)  Asi  os  probé  mi  inocencia. 

Flora. 

Y  yo,  Murillo,  no  encuentro 

palabras  con  que  expresaros 

mi  eterno  agradecimiento. 

¡Dios  03  bendiga! 

Mur. 

(a  Coüo.)             Que  ignore... 

Celio. 

(Á  Murillo.) 

Sois  de  virtud  un  modelo. 

Flora. 

Voy  á  decírselo  á  madre; 

vá  á  morirse  de  contento. 

Celio. 

Pero  vos  estáis  muy  pobre. 

Flora. 

Partiremos  el  dinero. 

Mur. 

No,  sed  felices;  bien  pronto 

acabarán  mis  tormentos. 

¡Mueren  tantos  en  la  guerra! 

Flora. 

Ño  iréis. 

Celio. 

¿Y  el  arle? 

Mur. 

Desprecio 

es  lo  que  solo  me  inspira. 

Celio. 

Jamás  abandona  el  cielo 

á  quien  tiene  alma  tan  noble. 

Flora. 

La  Virgen  oirá  mis  ruegos 

y  os  colmará  de  venturas. 

Mur. 

De  mi  suerte  no  me  quejo: 

alabo  á  Dios,  y  tranquilo 

su  voluntad  obedezco. 

Adiós. 

Celio. 

¡Murillo! 

Flora. 

¡Qué  angustia! 

Mur. 

Dedicadine  algún  recuerdo. 

Flora. 

No  hemos  de  olvidaros  nunca. 

Mur. 

(ap.)  Se  me  vá  á  sallar  el  pecho 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS   v    APELES. 
ÁPEL.         (Entra  corriendo  por  el  fondo.) 

Albricias;  cesó  el  pedrisco 
y  el  cielo  se  ha  serenado. 

(Le  dá  un  papel.) 

Tomad,  nos  hemos  salvado. 

(¡Murillo  dá  el  papel  á  Celio.) 

Celio.      Del  guardián  de  San  Francisco. 

(Leyendo.)  «Señor  Murillo:  Perdonad  si  igno- 
rando vuestro  genio  en  el  arte  que  cultiváis 
»no  accedimos  á  vuestra  pretensión  de  pin- 
»lar  el  claustro  chico  de  nuestro  convento. 
»Hoy,  que  por  una  feliz  casualidad  y  al  rever- 
»so  de  un  mamarracho  que  compró  en  la  fe- 
»ria  el  mandadero  hemos  podido  admirar  una 
«preciosa  imagen  de  la  Virgen,  á  cuyo  pié  se 
»lee  vuestra  firma,  os  rogamos  encarecida- 
» mente  empecéis  desde  mañana  vuestra  ta- 
»rea.— El  Guardian.» 

Mur.        Gracias,  Señor;  ¡qué  ventura! 
Alienta  ya,  inspiración. 

Apel.       Gracias  á  mi  san  Antón. 

Celio.      Ya  vuestra  gloria  es  segura. 

Flora.     La  Virgen  su  amparo  os  dá. 

Mcr.        Bien  clara  su  ayuda  veo: 
de  mi  pincel  digno  empleo 
su  santa  imagen  será; 
y  al  pintarla  pediré 
su  espíritu  á  los  querubes, 
su  trasparencia  á  las  nubes, 
y  al  sol  la  luz  robaré. 
Y  fija  siempre  la  vista 
en  la  morada  del  cielo, 
la  virtud  será  mi  anhelo, 
será  mi  orgullo  de  artista. 
Con  sangre  del  corazón 
quizá  ese  lienzo  pinté... 
quizá  la  Frutera  fué 
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ángel  de  mi  inspiración. 
Y  si  consigo  un  renombre 
y  en  los  siglos  por  venir 
mis  obras  lian  de  vivir 
haciendo  inmortal  mi  nombre; 
plegué  á  Dios  que  suave  brillo 
guarde  siempre  esa  pintura, 
y  no  pierda  su  hermosura 
la  Frutera  de  Murillo. 


PIN    DE    LA    COMKDIA, 


Habiendo  examinado  esta  comedia ,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  au- 
torizada. 

Madrid  19  de  Abril  de  1859. 

El  censor  de  Teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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Rival  y  amigo. 
¡Rico.  .  de  amor! 


Su  imagen 

Similía  similihus  cnrantnr,  ó  un 

clavo  saca  otro  clavo. 
San  Isidro  {Patrón   de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
Sin  prueba  pleua. 
Se  salvó  el  honor. 
¡Solo  en  el  mundo!! 


Tales  padres,  tales  hijo? 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 
Tres  damas  para  un  calan. 


On  amor  á  la  moda. 


Una  conjuración  femenina* 

Un  dómine  como  hay  pocos. 

TJn  pollito  en  calzas  prietas. 

TJn  huésped  del  otro  mundo. 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabetice. 

Una  noebe  en  blanco. 

Un  par  de  guantes. 

Una  ráfaga. 

Uno  de  tantos. 

Uua  noche  en  Trifneque. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

Un  dia  de  prueba. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  falla. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Una  broma  de  ouevedo. 

Un  si  y  un  no. 

Una  Virgen  de  Murillo. 

Una  aventura  de  Tirso. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Un  señor  de  horca  y  cuchillo. 

Uua  equivocación. 

Un  retrato  ú  quema   ropa. 

Un  cuerdo  loco  y  un  loco  cuerdo 


Ver  y  no  ver. 
Verdades  amargas 


Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de 
Serranía  de  Ronda. 


y  Medóro, 
3  buena  ley. 
úsicu.) 
conti. 
las  feo. 

loches,  vecino, 
i l  aventurero. 
a  la  Gitana, 

Marte. 

D.  Juan. 

ihorcarou  á  Quevedo. 
ra  ver. 
Flora. 

lanto,  ó  el  Alcalde  pro- 
ando. 

no. 

)  de  una  Jpera. 

etc. 

ro  y  la  maja. 

nde. 

del  hortelano. 

tro  de  un  difunto. 

o. 

i  (drama  lírico). 

íó  azul. 

de  carnaval. 

Ion  de  la  Rioja  [3Iúsica). 


ZARZUELAS. 


El  mundo  á  escape. 

Einovio  pasado  por  agua,  [Mú- 
sica.) 

F,l  diablo  en  el  poder. 

lil  esclavo. 

El  relámpago. 

El  Vizconde  de  Letorieres. 

El  capitán  español. 

El  último  mono. 

El  león  en  la  ratonera. 

El  Zuavo, 

Farinelli. 

fiuerra  á  muerte. 

Giralda. 

Juan  Lanas. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  (Música,) 

Los  dos  Flamantes. 

La  vergonzosa  en  palacio 

La  Dama  del  Rey. 

La  Colegiala, 

La  espada  de  Bernardo. 

La  cacería  real. 

Los  conspiradores. 

La  modista. 

La  huérfana.  ' 


La  Jardinera. 
La  bija  de  la  Providencia. 
La  P,oca  negra. 
Los  jardines  del  Buen  Retiro. 
Loco  do  amor  y  en  la  corte. 
Los  diamantes  de  la  Corona. 
La  pensionista. 
La  guerra  de  los  sombreros. 
La  venta  encantada. 
La  loca  de  amor,  ó  las  prisio- 
nes de  Edimburgo. 
Mateo  y  Matea. 
Mentir  á  tiempo.  (Música.) 
Marina. 

Moreto.  (Música.) 
Nadie  toque  á  la  Reina. 
Pedro  y  Catalina; 
Por  conquista. 
¡Quien  manda,  manda  ! 
Simón  y  Judas. 
Tres  madres  para  una  hija. 
Tres  para  una 
Un  sobrino. 
Un  dia  de  reinado. 
Un  pleito. 
Un  cocinero. 
Una  guerra  de'familia. 
Un  Zapatero. 
Un  primo. 


ecion de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm.  40, 
;undo  de  la  izquierda. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


¡MADRID:  Librería  de  Cuesta ,  calle  de  Carretas,  núm.  9. 


PROVINCIAS. 


Adra Robles. 

Albacete Pérez. 

Alcoy Martí. 

Algeciras Almenara. 

Alicante Ibarra. 

Almería Alvarez. 

Avila Palomares. 

Badajoz Riño. 

Barcelona Hered.a  de  Mayol. 

Ídem Cerda. 

Bejar Coron. 

Bilbao Astuy. 

Burgos Hervías. 

Cáceres Valiente. 

Cádiz V.  de  Moraleda. 

Cartagena Muñoz  García. 

Castellón Perales. 

Ceuta Molina. 

Ciudad-Real Arellano. 

Ciudad-Rodrigo.  Tejeda. 

Córdoba Lozano. 

Coruña García  Alvarez. 

Cuenca Mariana. 

Ecija García. 

Ferrol Taxonera. 

Fi  güeras Bosch. 

Gerona Dorca. 

Gijon Crespo  y  Cruz. 

Granada Zamora. 

Guadalajara Oñana. 

Habana , .  Charlain  y  Fernz. 

Haro Quintana. 

Huelva Osorno. 

Huesca Guillen. 

1.  de  Puerto-Rico.  Mestre. 

Jaén. Idalgo. 

Jerez Alvarez. 

León Viuda  de  Miñón. 

Lérida Sol. 

Logroño Verdejo. 

Lorca Gómez. 

Lucena Cabeza. 


Lugo Viuda  de  Pujol. 

Manon Vinent. 

Málaga Taboadela. 

Ídem Cañavate. 

Mataró Abadal. 

Murcia Hered  .de  Andrion. 

Orense Robles. 

Orihuela Berruezo. 

Osuna Montero. 

Oviedo Mantaras. 

Palencia Gutiérrez  é  hijos. 

Palma Gelabert. 

Pamplona Barrena. 

Pontevedra VereayVila. 

Pto.  de  Sta.  María  Valderrama. 

Reus Prius. 

Ronda Gutiérrez. 

Salamanca Huebra. 

San  Fernando.. .  Meneses. 

Sanlúcar Esper. 

Santa  Cruz  de  Te- 
nerife    Power. 

Santander Laparte. 

Santiago Escribano. 

San  Sebastian. . .  Garralda. 

Segorbe Mengol. 

Segovia Salcedo. 

Sevilla Alvarez  y  Comp. 

Soria Rioja. 

Talavera Castro. 

Tarragona Pujol. 

Teruel Baquedano. 

Toledo Hernández. 

Toro Tejedor. 

Valencia Moles. 

Valladolid H.  de  Rodríguez. 

Vigo Fernandez  Dios. 

Villan.a  y  Geltrú.  Creus. 

Vitoria Galindo. 

Ubeda C.  Treviño. 

Zamora Fuertes. 

Zaragoza V.  de  Heredia. 


